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EL POSGRADO: UNA CLAVE
PARA EL FORTALECIMIENTO
ACADÉMICO UNIVERSITARIO

Por José Sarukhán

El presente art ículo es la adaptación de una porción del ma­
ter ial preparado para un ensayo pr esentado sobre el posgrado
nacional, como parte del Congreso Naciona l de Estudios de
Posgrado realizado en 1985, y que se refier e a un análisis de
los posgrad os mexicanos en el área de Biología, con referencia
especial a los que el Instituto de Biología ha organizado en el
seno de la Unidad Académica del Ciclo de Educación Profe­
sional y de Posgrad o del Colegio de Ciencias y Human idades.
Las premisas de l artíc ulo origina l, qu e me parece son sufic ien­
tement e universales para ser aplicadas al caso de los posgrados
en general de la UNAM, son las que he extraíd o y expandido
del artículo original, para estructu ra r el presente.

Los estudios de posgrado en México tienen una vida relati­
vamen te corta y su trayector ia ha sido en general más bien
errát ica , como resu ltado de numerosos factores que tienen
que ver fundamentalmente con la man era como se co ncibe a
los estudios superiores en nuestro país. Frecuentemente, los
programas de posgrado han adolecido de males tales como
una escasa planeación, de la falta de una defin ición cuidadosa
de objetivos de los programas, y la ausencia de una evaluación
hon esta y cautelosa de los rec ursos, tanto hum anos como de
otra naturaleza, con los que se cuenta para iniciar un pos­
grado.

Co n desalentadora frecuencia, tan to en el área metropoli­
tana com o en los Estados, los progra mas de posgrado son más
el resu ltad o de decisiones de tod a índo le, qu e de la pondera­
ción y mad uración académicas.

Todo lo ante rior pr odu ce var ias de las carac ter ísticas qu e,
por desgracia, tipifican a más del 50 Sf de los programas nacio­
nales de posg rado : a) desligamiento notorio del ent re na miento
de los alumnos basado en actividades serias y sosten idas de
invest igación, b) una plan ta d ocente frecuentemente defi­
ciente en experiencia y en for mación acadé mica adecuadas, e)
una notable confusión de propósitos para los que el programa
debería esta r dise ñado y d) tasas de reclutamiento y/ o gradua­
ción de alumnos desa lentadora me nte bajas.

Sin embargo , existen suficientes ejemplos de posgrados su­
mamente exitosos, no solamente en lo que se refiere a su alta
calidad académica (basada en pro yectos sólidos de investiga­
ción) , sino tambi én en cuanto a tasas satisfacto rias de recluta­
mien to y graduación de estudiantes. Del aná lisis de estos pro­
gra mas es posib le distinguir los elem entos que se requieren
para lograr el d iseño y funciona miento exitosos de un pro­
yecto de posg rado , en forma casi independiente de la disci­
plina de que se tr ate.

Los siguientes tres aspectos me parecen fundamenta les en el

di se ño de un buen programa de posgrado en nuestra Univer­
sidad para que pueda cumplir con su función toral de prepa­
rar, no solament e a profesores que hagan buena investigación,
sino también a buenos docentes y buenos profesionistas espe­
cializado s que cumplan funciones de alto nivel tanto en el sec­
tor público com o en el privado.

l. El primer punto está relacionado con la definición del
objetivo u obj eti vos que debe tener un programa de pos­
grado. Esta pregunta, aparentemente obv ia, no resulta ser
del todo evid ente en una buena cantidad de programas de
posgrado en nuestro país y en la UNAM. Sin duda, en la
mayoría de los do cumentos que respaldan los diseños de
esto s programas, ha y algún punto que cubre el requisito de
describir las característi cas de la persona que se quiere for­
mar; sin embargo, lo que sucede con frecuencia es que esto
es simplemente un aspecto de trámite, ya que el programa
de cursos del proyecto de posgrado o la instru mentación y
la forma en la qu e éste se lleva a cabo, están totalmente
desconectad as del obj etivo expresado para el proyecto. En
mi opinión, es indi spensable defini r exa ctamente el tipo de
grad uado que el programa que se diseña pretende producir
y ad ecuar todos los aspectos del programa a esta definición.
El o los objetivos de los programas de estud ios superiores
son (¡deben ser!) mu y variados en un país como el nuestro,
dolorosamente care nte de profesionale s con preparación
superior : pueden ser profesores entrenados para hacer in­
vestigación de mu y alta calidad, o profesionistas con .un alto
grado de especia lización en una cier ta área , o profe sionistas
con una sólida preparación en aspectos pedagógicos que los
capacite especialm ente para la docencia en el nivel de licen­
ciatura, etc. Sin embargo, cada programa tiene la obliga­
ción de definir con toda precisión los objetivos a los qu e se
enfocar á y ser totalmente congruente con dichos objetivos,
no solame nte en la planeación de su currículum, el conte­
nido de cada materia y los mecanismos de entrenamiento
pr evistos qu e propiciarán la formación de los estudiante s,
sino tambi én en la selección del personal que form ará la
planta docen te del programa.

Desde luego, esta planeación de obj eti vos no debe ha­
cerse exclusivamente en func ión de las necesidades del mo­
mento actual sino que deb e ver hacia el futuro. Planear
pmgramas de posgrado basándose exclusivamente en las
necesidad es circ unstanciales y a corto plazo de una disci­
plina, peca de miopía y puede sufrir el peligro de una sú­
bita obsolescencia.

Quienes planeen programas de posgrado deben verdade-
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ramente tener un sent ido históri co muy claro del desarrollo
de su disciplina en el país y en el mundo, y particularmente
una clara percepción de las necesidades que tenemos en
México en la disciplina de que se trate para los siguientes
20 o 30 años,

El problema de definición de los objetivos del programa
está fuertemente ligado a uno de los problemas que consi­
dero centra les en los programas de posgrado nacionales.
Ti ene que ver con la con stante confusión de qu erer form ar
doctores (v.g. profesores con capa cidad de hacer investiga­
ción original) con programas que no están diseñados para
ello o maestros en ciencias (v.g. profesores semi -formados
pal'a hacer investigación, o bien para encarar la solución a
problemas pr ácticos en su disciplina) que no tienen las ca­
racterí sticas que deberían ten er en cada una de las discipli­
nas. En mi opinión , uno de los errores más frecuentes en el
que han caído muchos programas de posgrado en el país es
el de suponer que forzosamente tienen que ofrecer docto­
rado s en cualquier disciplina y que esto se logra simple­
mente proporcionando varios años de cursos más o menos
hilvanados, que en re alidad no son más que una licencia­
tura prolongada y que terminan con un conato de tesis de
investigación, que es el " último obstáculo" que ha y que sal­
tar para obtener el grado do ctoral.

Parte de la ubicación histórica indispensable para definir
qué tipo de posgrado se requiere en una disciplina dada, es
reconocer si se cuenta con los ingredientes básicos para
pro veer a los potenciales alumnos de un posgrado digno.
Estos ingredientes tienen que ver íntimamente con los dos
puntos a los que me referiré en seguida.

2. El segundo aspecto central en la planeación de un
programa de posgrado es que deben preguntarse si quienes
planean el programa cuentan con los recursos humanos ne­
cesarios para proporcionar la educación y el entrenamiento
requ eridos para los objetivos del programa. Es triste cons­
tatar que con frecuencia un número creciente de posgrados
en el país se han iniciado sin contar con el mínimo de pro­
fesores-investigadores adecuadamente entrenados y con la
experiencia necesaria para ofrecer el grado que se propo­
nen ofrecer. Más grave aún que lo anterior, es que resulta
excepcional que las dependencias que organizan los progra­
mas de posgrado tengan planes de formación de recursos
hum ano s para integrar y fortalecer sus propios programas
de posgrado. Por desgracia, éste no es un problema nuevo
y si se hubiera atend ido hace 20 o 30 años, cuando algunos
de los primeros programas de posgrado en el área de cien­
cias empezaron a funcionar, seguramente tendríamos una
situación considerablemente diferente en lo que se refiere a
la calidad académica del posgrado mexicano en esta época.

La incapacidad de consolidar con adecuados recursos hu­
manos los programas de posgrado genera un círculo vi­
cioso, caracterizado por la imposibilidad de entrenar más
profesores a nivel superior que pueden retroalimentar los
niveles de educación en la licenciatura y mejorar la calidad
académica de la misma, produciendo alumnos de licencia­
tura altamente motivados y bien preparados académica­
ment e, que mejoren a su vez los programas de posgrado.

En mi opinión, una de las herramientas más útiles y fuer­
tes con que cuenta el sistema universitario del país en gene­
ral y de la UNAM en particular para cambiar sustancial­
ment e los niveles de educación en la licenciatura y en el
posgrado, así como para preparar los profesionistas de alta

calida d que requi ere el país, es la del fortalecimient o de los
programas de posgrado.

3. El último aspecto. que tiene que ver más con acc iones
al nivel institu cional que con el de las personas encargadas
de diseñ ar los programas de posgrado , es el que se refiere
a la planeación de las medidas de apoyo de infraestru ctura
para instrum entar y apoyar los dos puntos anterio res.

Este tercer punto está relacionado con la planeación ade­
cuada de un programa de desarrollo de infraes tr uctura física
para apoyar a los programas de posgrado en proceso de for­
mación, qu e ade más prevea su posible expansión a medida que
éstos se van fortaleciendo; está relacionad o .tamb ién con un
prog l'ama de disponibilidad de plazas para incorporar a aque­
llas personas que al form ar parte de un programa de forma­
ción de recursos humanos, van terminando sus estudios de
posgrado, ya sea en instituciones nacionales o del extranj ero ;
la disponibilidad de los recursos para infraestructura física, el
equipamiento, etc ., de manera qu e los nuevos grupos de inves­
tigación que formarán parte de un programa de posgrado,
puedan instalarse en el menor tiem po posible y ser útiles en su
tarea de consolida r a los planteles doce ntes de la licenciatu ra
o del posgrado.

Por desgracia, el único com entario qu e se puede hacer al
respecto es que . en general . casi ningun a institución planea
con años de anti cipación . de tal maner a que se facilite el apoyo
a un progr<lma de posgrado adecuada mente planeado, Más
que la planeaci ón, lo que distin gu e al desarrollo de los gru pos
de investigaci ón que están vinculad os con la enseñanza en los
niveles de la licenciatura y el posgrado es qu e son el result ado
de un sistema fundamentalmente coyuntu ral. caracterizado
por la reducida capa cidad de las insti tuciones de enseñanza
superior para planear su vida acad émica en el largo plazo . En
consecuencia, frecu entemente result a difícil predecir el futuro
de un determinado programa de posg rado.

Lo anterior dificulta seriamente el qu e, aunque un conj unto
de investigadores o pr ofesor es se proponga hacerlo, logre cris­
talizar una visión de lo que su institución , gr upo o laboratorio
significa en el contexto actua l del país, así como de la respon·
sabilidad que tiene en este momento y al futuro respecto al
de sarrollo científico y de form ación de es t udia n tes , de
acuerdo a las necesid ades de México.

Los datos presentados en el en sayo sobre el posgr.ado de
Biología y que son parte de un ampli o aná lisis del Posgrado
Nacional que fue elaborado y publicado por el Consejo Nacio­
nal de Ciencia y Tecnología. apuntan a lo qu e, en mi opinión,
es el elemento de mayor debilidad de los programas de pos­
grado en México: la ausencia de la experiencia de la investiga­
ción en el entrenamiento de los a lumnos grad uados , debilidad
que es mucho más seria al nivel doctoral. Ningú n sistema edu­
cativo serio debería permitir, men os aún alentar, programas
de posgrado que no estén sólidamente con stituidos en una
planta de investigadores debidamente capa citado s y activos.
Permitir que esto ocurra, bajo cualquier excusa (v.g. " no se
puede pedir más en la situación actual del país" o bien " en
provincia no es posible hacerlo de otro mod o" o finalmente
" tenemos que empezar así, después se irá fortaleciendo el pro­
grama") es contribuir al mantenimiento del fraude educativo
en el nive l más crítico de nuestro país, a la frustración y al
desperdicio de vidas y capacidades intelectuales de muchos
mexicanos y a mantener la ilusión de que, social, cultural y
eco nó micamente, nos estamos desarrollando.O
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